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Dedicado a los millones de crisálidas

humanas que cada día despiertan anónimas,

habitando la Presencia e irradiando, silenciosas,

el mundo que viene.



Prólogo del autor

ESTIMADO SER:

Me voy a permitir dirigirme a ti en un tono intimista y cercano, puesto que así las palabras brotan de mi corazón con más amor e inspiración. Tras decenas de años de peregrinar, presento este nuevo libro, Eres nadie. Yo tampoco, cuyo título quizás pueda no ser atractivo en un momento de apogeo del ego como el actual, e incluso en algunos casos parezca amenazante y disruptivo. Sin embargo, si has llegado hasta aquí y has comenzado a leerlo, eso significa muchas más cosas de las que tal vez podrías pensar. Quizás ya no te atraen títulos cuyo aroma sugiere cómo vivir en abundancia, cómo encontrar a la pareja ideal, cómo ser el mejor padre o la mejor madre, cómo soportar la soledad y la carencia, o, incluso, cómo «ganarse un mejor más allá».

El hecho de que la sabiduría de la no dualidad llame tu atención apunta a que no estás buscando el método de moda para lograr aquello que supuestamente hará feliz a tu ego, cosa por otra parte inviable. Es posible que en tu corazón anide el anhelo de reconocer de un modo vivencial quién eres en realidad. Tal vez, incluso, seas un ser humano inmune al virus de la importancia personal y anheles regresar a la raíz de la eseidad.

Recuerdo haber visto cuando era joven una película en la que el jefe de sección de una oficina increpaba a un trabajador que, al recibir el peor de los insultos, se hacía más y más pequeño: «¡Es usted un don nadie!» era el terrible insulto. Aquello representaba lo más ofensivo que podía decírsele a un ser humano. Sin embargo, ¿quién iba a decirme que, con los años, me nombraría a mí mismo «nadie», sabiendo que tan solo soy lo que no es expresable en palabras?

Pues bien, las 144 reflexiones sobre el despertar espiritual que conforman este libro han ido brotando día a día como frutos naturales de una creciente silenciación interior. No han sido pensadas ni buscadas, sino que han emergido en la consciencia de este empleado del universo, como de alguien que se aquieta y deja que la vida hable por sí sola. No hay intención de enseñar ni de convencer, solo el deseo de compartir una forma más abierta y ligera de habitar la vida, más cercana a lo que somos cuando dejamos de intentar ser algo.

El mensaje de las reflexiones no aporta nuevas creencias; a lo sumo, añade un granito para hacer posible el salto hacia una forma más libre de vivir y expresar lo que somos en esencia. Su trasfondo evoca la posibilidad de que el despertar no suponga un yo que despierta, sino un despertar del yo. Cuando despertamos del yo, surge una confianza total en la conciencia y la vida, que, como único sujeto existencial, susurra suavemente que todo es perfecto tal cual es en cada instante.

Lo que ahora te comparto no pretende otra cosa que predisponerte a experimentar el despertar cuando este llegue, si es que llega. Y lo digo así porque, al igual que sucede con la llegada de la muerte, nadie sabe ni el día ni la hora en que se producirá. El despertar no deja de asemejarse a una muerte, sobre todo cuando se comprende que la única muerte que existe es la del yo persona.

Deseo de corazón que te abras al imprevisto y evoques una y otra vez eso inefable que eres en esencia. Te invito a «morder la manzana» y a hacer silencio para acallar las muchas palabras acerca de su sabor y textura. De esta forma, descubrirás verdaderamente a qué sabe dicha manzana por vivencia propia.

Deseo, asimismo, que las 144 inspiraciones preparen el terreno para liberarte de la íntima amnesia de quien crees ser y se propicie la inesperada vivencia del despertar del yo. Y que con ello puedas reconocerte como lo no nacido, una revolución interior a la hora de saber cómo y desde dónde vivir la vida de cada día.

Me permito compartirte que la sabiduría de la no dualidad se coló en los entresijos de mi ser mucho antes de poder poner en palabras lo que hoy escribo. De hecho, en la Escuela de Desarrollo Transpersonal, que fundé hace más de veinte años, introduje como símbolo de reconocimiento de los alumnos graduados con el título de Terapeutas Transpersonales un carné de identidad en cuyo anverso figuraba el nombre y la foto exactamente igual que en un DNI. En el reverso estaba plasmada la imagen de una galaxia en un inmenso vacío que evocaba la infinitud. El nombre de tal identidad no era Enrique o Irene, sino una inscripción que reconocía la esencia eterna: «Océano infinito de consciencia». Este DNI reflejaba, en realidad, la paradoja de nuestra doble identidad.

Este detalle, como tantas otras creaciones que he materializado inspiradas por la pregunta esencial ¿quién soy?, fue marcando el camino de una búsqueda que comenzó a mis treinta años, cuando fui iniciado en la práctica zen. Tal práctica, nada diplomática, ha ido deshaciendo mi razón lógica y nunca ha dejado de sonar en mis tripas como música de fondo. Sin embargo, la vida se ocupó de que este «organismo con nombre y apellido» transitase por muchos caminos, a veces sinuosos, y al parecer necesarios, para llegar hasta aquí. En algún momento del recorrido, dejé de buscar respuestas en las alturas y me adentré en el trabajo psicológico y en las heridas que aún me acompañaban. Hoy, reconozco que lo que más ha contribuido a sanear mi condicionamiento han sido las más de catorce mil personas que a lo largo de los años han pasado por mi consulta, a las que he atendido antes como terapeuta y ahora como mentor transpersonal. Ellas y ellos, con sus historias y humanidad, han sido quienes realmente han saciado mi sed interior, ayudándome a soltar al buscador y abrirme a una rendición profunda.

Soy consciente de que en la actualidad puedo hablar con más sentido de lo que significa lo espiritual, tal vez porque este término hace ya tiempo que se convirtió en transreligioso, al trascender dogmas y creencias. Reconozco la espiritualidad que habita en el corazón de todas las partículas del universo. En este sentido, no deja de resultarme curioso el hecho de observar que nuestra sociedad ha confundido el camino espiritual con el del desarrollo personal. Pudiera parecer que recorriendo algunos aspectos del primero (asistiendo a retiros, realizando prácticas meditativas, orando, peregrinando, realizando privaciones y largos ayunos…) lograremos, un día no lejano, vivirnos en un yo muy dichoso como premio a los esfuerzos realizados.

Sin embargo, algo no cuadra en esta visión: el camino espiritual, en su origen y fundamento, busca trascender al yo y no proporcionarle un consolidado confort una vez recuperada la inversión de horas y horas de cojín. Para no confundir el camino espiritual con el del desarrollo personal y la psicología positiva —y con ello evitar reforzar a un narcisista ego iluminado— podríamos decir que el primero se orienta al decrecimiento personal. Lo espiritual se fundamenta en salir del secuestro de la yoidad personal y reconocer lo que somos en esencia.

En este sentido, el hecho de que hoy pueda explicar con palabras lo que encierra la sabiduría del despertar es lo que a estas alturas de mi vida siento como verdad, sin por ello deshonrar todo el camino realizado antes. Dicho camino hace sonreír a mi corazón por la inocencia e ingenuidad que he tenido que vivenciar en tantas ocasiones, así como por el refuerzo de mi ego durante largos trechos de esa senda.

Este libro no amenaza con largos desarrollos, sino con dos discretas páginas cada vez que acometas su lectura. Esta es una manera de invitarte a recordar la belleza de la lentitud, el «menos es más» y la sencillez atencional de esos minutos dedicados a reconocernos en eso que realmente somos. Aquellos a quienes no les gusta leer libros progresivamente de principio a fin pueden jugar eligiendo un número de capítulo del 1 al 144 y remitirse a ese capítulo para el día. Las reflexiones no necesariamente están concatenadas, sino que cada capítulo es, en sí mismo, una pequeña totalidad. Durante su escritura he imaginado una rueda con 144 radios en la que todos y cada uno llevan al mismo y único centro. Los radios, a veces con la misma idea nuclear, aunque cada uno desde una perspectiva distinta, actúan a modo de despertador y dejan una pequeña semilla que un día puede florecer.

Como verás, he añadido al final de los 144 radios de esta rueda una síntesis titulada «Fundamentos de la sabiduría no dual». Se trata de un destilado de las principales claves que subyacen en el trasfondo de este libro, de manera que los amigos de los esquemas no se queden con las ganas de filtrar algún tipo de lista que tomar como referencia tras haber pasado por las evocaciones previas.

Después de este apartado, encontrarás el titulado «Luces de la ciencia en resonancia con la sabiduría no dual». En él he querido incluir las voces de la neurociencia, junto con aportes de la física cuántica y la psicología transpersonal, porque cada vez son más las investigaciones empíricas que comienzan a resonar con las verdades profundas de la sabiduría perenne. La transcripción de experimentos y hallazgos de reconocidos científicos suele ofrecer alivio a nuestra mente racional, que también busca comprender. Además, este breve apartado es una forma de honrar a la ciencia, que tanto nos ha ayudado a liberarnos de supersticiones, aunque a veces se quede corta cuando se trata de lo esencial y lo inefable.

Como verás, la neurociencia no puede capturar lo que la sabiduría perenne conoce por experiencia directa, pero sí puede desmontar los pilares del ego: la creencia en un yo como entidad separada, el mito del libre albedrío como soberanía personal y la suposición de que la identidad es algo fijo. En ese desmantelamiento, lo que queda es vacío y una apertura radical al misterio de la conciencia misma, transpersonal e indivisible.

Por otra parte, observarás que cada uno de los 144 capítulos culmina de una de estas tres formas: «¿Quién soy?», «Soy» y «Siendo». Esta persistencia es, en realidad, una invitación a pasar del «modo conocer» —basado en el pensamiento que todo lo convierte en objeto— al «modo atención», basado en el estado de Presencia que no separa al observador de lo observado.

Quien reciba la visita de la Gracia y se libere de esa amnesia basada en el yo que eclipsa a la verdadera identidad puede decirse que ha salido de la mítica caverna a la que aludió Platón. Tal despertar es un movimiento de la conciencia que ocurre sin que medie esfuerzo ni voluntad personal. Pero cuando la necesidad de ser encontrados por la Verdad se torna tan intensa como la sed abrasadora en el desierto del ego, estamos más cerca del umbral.

Este no es un libro de Advaita Vedanta. Esta extendida corriente de no dualidad, nacida en la India e inspirada por los Vedas y las Upanishads, ha ofrecido un lenguaje especialmente claro y radical para describir la visión subyacente de este libro. Sin embargo, la sabiduría que intento aquí transmitir no pertenece a ninguna tradición en particular. No es hindú. No es cristiana. No es judía. No es sufí. Es, si acaso, humana y transhumana. Es un ver profundo, un fondo común que ha sido reconocido bajo mil formas distintas por las grandes tradiciones espirituales de la historia.

La sabiduría no tiene dueño ni bandera. De hecho, en el mencionado apartado «Fundamentos de la sabiduría no dual», que figura al final de este libro, se constata que la invitación a despertar del yo no es una invención mía, como tampoco propiedad de la tradición Advaita. Es, en todo caso, un intento de nombrar lo que las tradiciones sapienciales han vislumbrado más allá del ego y el pensamiento. Por ello, considero que este libro apunta a la diana de lo que actualmente, y tras haber pasado por muchas aventuras de crecimiento personal con adornos religiosos y espirituales, puedo denominar como espiritualidad universal.

Por último, quiero agradecer a la vida los varios «despertares intermitentes» que me ha regalado en diversos momentos y que me han permitido «sacar la cabeza de la caja de cartón» y ver lo Real. Y, aunque tras tales reveladores episodios mi ser haya vuelto a la vida cotidiana con un yo mental más silencioso, el hecho de haber vivenciado reiteradamente eso sobre lo que ahora escribo permite acoger con ternura cualquier insinuación que haga mi subpersonalidad de impostor. No me considero un iluminado, ni tan siquiera sabio. Como persona, me siento uno más: nadie especial, un proceso que nunca se detiene y que, amando la verdad, lleva más de cincuenta años enfocado en el autodescubrimiento. Hoy por hoy, celebro persistentemente el presente, acepto lo que hay y abrazo la vida tal como es, incluidas las ganas del ego de que las cosas a veces sean de otra forma.

Tan solo añadiré que, desde pequeño, quise ser médico, quizás por influencia de mi abuelo y de mi bisabuelo, que lo eran. En cualquier caso, la vida, a su estilo y manera —escribiendo recto con líneas torcidas—, me ha concedido este deseo. Hoy diría que ejerzo de mentor y médico del alma.

Pues bien, querido lector, querida lectora, mientras leas las siguientes páginas, te deseo chispazos de comprensión. Saborea cada momento presente y recorre la aventura del autodescubrimiento de manera serena y creativa.

Que tengas buen camino.







Introducción


LO QUE VOY A COMPARTIR aquí contigo no es una creencia, ni una doctrina, ni una receta de vida. Tampoco es algo concebido para aceptar o rechazar. Es más bien un espejo. Y, como todo espejo, no siempre muestra lo que uno quiere ver, pero sí lo que está aquí, ahora, cuando se deja de mirar con ideas prefijadas.


Hablar de no dualidad puede sonar como algo abstracto, incluso desestabilizador, especialmente cuando uno está en un momento de afirmación, de construcción o de búsqueda de sentido personal. Y está bien que así sea. Esta mirada no pretende reemplazar eso, como tampoco interrumpirlo. Simplemente, señala que más allá de lo que construyas —autoestima, proyectos, vínculos, una personalidad fuerte…— hay algo que ya está completo, que nunca ha estado dividido y que no necesita ser mejorado.


No se trata de dejar de vivir la vida personal, sino de ver que no solo eres la personalidad que tienes.


¿Es esto otra creencia más?


Puede parecerlo si su sentido más profundo se queda limitado al ámbito de la palabra. En realidad, la sabiduría de la no dualidad es una invitación directa a mirar lo que está aquí, antes del pensamiento, antes del relato que la mente te cuenta acerca de quién eres. No pide fe, sino atención. No requiere pertenencia, sino una pequeña rendija de honestidad íntima.


A veces, lo más compasivo que puede hacerse no es invitar a mejorar al yo, sino ofrecer un espacio para que el yo pueda descansar de sí mismo. No para destruirlo, sino para dejar de vivir exclusivamente en identificación con él. Porque cuando el yo ya no es el centro de todo, entonces el mundo se abre, el otro deja de ser amenaza o necesidad y la vida se vuelve más libre, más ligera, más verdadera.


Si lo que lees te resulta molesto por momentos o sientes que es innecesario, está perfecto así. Lo cierto es que este mensaje no es para todos ni para siempre; pero, si en algún momento tu relato mental acerca de lo que crees que eres se vuelve demasiado estrecho o empieza a doler el alma, tal vez sientas una verdadera necesidad de recordar que existe otro lugar desde donde mirar y vivir. No un lugar mejor, sino más profundo, más silencioso, más tú que tú como persona.
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El modelo no dual tiene su momento

RESULTA DISRUPTIVO hablar de un no yo, es decir, de la inexistencia de un hacedor en un mundo en el que casi todos los seres humanos están identificados con llegar a «ser alguien», con alcanzar logros, a menudo incluso a costa de los propios valores, y con controlar plenamente sus vidas. Entonces, ¿cómo puede la visión no dual no parecerle al ego una ofensa, un sinsentido en la lucha cotidiana por tener un lugar y mejorar? Para aquellas mentes temerosas de que la no dualidad niegue la vida terrenal y demonice al ego, cabe decir que el constructo-ego no es un error, es una etapa. El ego que busca estabilidad y reconocimiento no es un enemigo, es una fase natural en el viaje de la consciencia. Por ello, el deseo de mejora, de tener bienestar y de destacar, entre otros, es parte del proceso y es, además, legítimo. Es más, se puede decir que se trata de algo adaptativo. Lo cierto es que el alma no puede soltar algo que todavía necesita experimentar. La sabiduría de la no dualidad no es una propuesta para todos, y esto no quiere decir que se pretenda establecer un «elitismo espiritual». En realidad, la comprensión no dual se gesta en la profunda humildad ante el misterio. La enseñanza no dual es para aquel cuya fe en su identidad carencial ya empezó a resquebrajarse. Y después de intentarlo todo —crecer, sanar, dominar y trascender—, empieza a intuir que no hay nadie ahí que pueda lograr nada. La grieta se abre y, entonces, la enseñanza no dual suena a verdad callada que un día nos visita para ser vivida. La sabiduría de la no dualidad, aunque desconcertante, no niega la experiencia humana, sino que invita a una comprensión más profunda de nuestra naturaleza.

El ego es la máscara que adoptamos para interactuar con el mundo; una construcción necesaria que, con el tiempo, puede ser trascendida. Comprender esto no significa rechazar nuestras emociones o íntimas luchas, sino verlas como olas en el océano de la conciencia que vienen y van, sin afectar a la esencia del ser. Al reconocer que no somos el ego, sino la conciencia en la que el ego aparece y desaparece, encontramos una libertad que no depende de nada externo.

Entonces, ¿qué queda por ofrecer a quien lo que quiere es mejorar su vida? Lo más sabio y amoroso no es contradecir, sino acompañar; a lo sumo, evocar: si te cansas del intento por llegar a algún lado, recuerda que existe un no lugar donde no tienes que llegar a ser nadie, donde la vida simplemente es, y tú eres con ella. Se trata solamente de darse cuenta de cuándo está listo el corazón… y dejar que a través de esa pequeña grieta florezca la verdad.

«Todo te revelará su secreto si lo amas suficientemente».

DAVID LOY

¿Quién soy?
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Nos hemos perdido y estamos volviendo a casa


EN EL OCASO DE LA MODERNIDAD, cuando la razón se erigió como faro absoluto, olvidamos que la luz más pura no proviene del pensamiento, sino del silencio que habita la consciencia. La Ilustración, con optimismo desbordante, nos legó el espíritu crítico y la emancipación del dogma, pero también sembró la semilla de un racionalismo que absolutizó a la mente pensante hasta acabar relegando la dimensión transracional a un segundo plano. En este proceso, hemos confundido el conocer con el pensar. Dogmatizamos el modelo mental de cognición, arrinconamos la sabiduría no dual y, con ella, nuestra identidad, la no mediada por la mente.


Así, la mente se convirtió en soberana y el yo personal ascendió como el horizonte máximo al que aspirar. Pero la personalidad no es lo mismo que la identidad: la persona no es sino un reflejo de una realidad más profunda y transpersonal. Es tiempo de recordar que la Verdad no se agota en la razón y que la identidad no se limita al yo. Es tiempo de volver la mirada hacia dentro, hacia la consciencia que trasciende la mente y el ego, y de abrazar la dimensión transracional, que nos religa con la infinitud de nuestra verdadera identidad. Así es como nos reconciliamos con la totalidad de nuestro ser y con el misterio que nos habita.


La práctica meditativa se convierte en un puente hacia la comprensión más allá de los conceptos. La observación de la mente, sin juicio ni identificación, permite superar la ilusión del yo mental. Al contemplar los pensamientos como nubes pasajeras en el cielo de la conciencia, se revela la naturaleza transitoria de las formas y se abre el horizonte de nuestra profunda e inmutable identidad. Entonces, el pensamiento es redimensionado como herramienta y la mente encuentra su descanso en la atención. En ese espacio de quietud, el ser se manifiesta como la única constante, mientras todo lo demás cambia. Así, la meditación guía hacia la experiencia directa de la unidad, donde las líneas entre el yo y el universo se desvanecen. En este estado de Presencia, la Verdad se revela no como concepto, sino como íntima y transformadora vivencia.


En el silencio de la observación, la sabiduría se despliega como una flor que no necesita ser comprendida, sino solo contemplada. En tal contemplación, encontramos el camino de regreso a casa, un espacio del que nunca nos fuimos.


«El mayor enemigo del conocimiento no es la ignorancia, sino la ilusión del conocimiento».


STEPHEN HAWKING


Soy









3


El salto de la actual humanidad


TANTO LAS FUENTES DE SABIDURÍA como investigadores contemporáneos coinciden en señalar que en la actualidad está ocurriendo un despertar espiritual sin precedentes y que lo que antes era una experiencia reservada para unos pocos místicos y anacoretas hoy en día está volviéndose más accesible a personas comunes en contextos cotidianos. Es como si el velo que cubre la consciencia estuviera adelgazando colectivamente. Esto, desde la visión no dual, significa que la conciencia está despertando a sí misma en más puntos de su propia red. A la vista de este fenómeno en la especie humana, alguien puede preguntarse: «¿Se trata acaso de una “avanzadilla evolutiva” que, por integrar un original sentimiento de fraternidad, hará un uso apropiado de las tecnologías que se avecinan?».


Tal vez esto sea así, pero no en el sentido de que unos sean mejores o más elevados. Esta avanzadilla de seres humanos debería entenderse como puntos de luz: unos se encienden antes que otros y, con ello, muestran el porvenir. Tales despiertos, algunos reconocidos y otros anónimos, son como brotes tempranos en un árbol . No están separados: son parte del mismo árbol que comienza a florecer. Y lo hacen en medio del ruido, del caos, de las redes sociales y del estrés urbano.


¿Se espera un salto de conciencia? En la mirada no dual no cabe la palabra «esperar», porque conlleva la proyección de un futuro que se aleja del ahora. Sin embargo, esto no se contradice con que la consciencia parezca moverse hacia una percepción más integrada y menos egocentrada: ¿una quinta dimensión, una nueva humanidad? El despertar no es futuro, es ahora. No hay un salto de conciencia que esté por venir. Lo único real es este instante; algo está brotando en la consciencia humana que se expande sin aviso ni mérito alguno. Quienes despiertan son la misma consciencia que ilumina partes de sí misma aún dormidas.


Dicho de otra forma: sucede que, sin anuncio ni mérito, como la brisa que acaricia sin ser vista, brota silenciosa una nueva humanidad. No es una revolución ni una conquista, sino un florecer anónimo en corazones dispersos, una sinfonía de conciencias que despiertan al unísono. En este campo unificado, donde el ego se disuelve como niebla al sol, emergen valores de compasión y colaboración guiando las prodigiosas tecnologías que se avecinan. Y no hay separación entre el ser y el hacer, solo un tejido de almas que, al reconocerse en el otro, tejen la ética de un mañana sustentado en la unidad y el amor.


«La nueva tierra no está en el futuro. Está emergiendo ahora mismo dentro de ti».


ECKHART TOLLE


Siendo
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Una mañana, al despertar, compruebas que no hay marcha atrás


NO TE EXTRAÑE SI ALGÚN DÍA te acuestas como si fuera una noche más, pero al llegar la mañana y despertar ves las cosas de otra manera. No te sorprendas si un día todo lo que creías ser desaparece sin drama ni explosión alguna, como si lo anteriormente vivido hubiera sido un sueño disuelto en un insospechado amanecer. Si eso acontece, te darás cuenta de que, hasta hace un instante, cada momento de tu vida lo has pasado en un estado de sonambulismo inconsciente de apariencia tan real que nunca cuestionaste su validez


Buscas dentro, pero ya no hay nada dentro: ni un yo al que observar, ni un alguien que piense, ni un centro desde el cual actuar. Los recuerdos siguen ahí, pero han perdido dueño; son solo nubes flotando en el cielo abierto, sin historia personal que las amarre. Tampoco hay un «ahí fuera». Todo lo que aparece es una taza, una mirada, una nube… Todo sucede en un solo campo de Presencia sin bordes. Resulta que ahora no hay un «dentro de ti»; por mucho que mires en tu interior, no puedes encontrarte a ti mismo como alguien en concreto. Los recuerdos ya no te pertenecen; están vacíos, vacíos de yoidad. Y de pronto lo ves, no como una idea, sino como una evidencia silenciosa: todo es tú, sin forma, sin nombre, sin historia.


Todo comenzó porque un día, al despertar, el alba no era promesa, sino certeza: el mundo ya ha cambiado y tú con él. No hay marcha atrás cuando la Verdad desmorona al yo, cuando las máscaras caen y solo queda la esencia desnuda. Entonces todo se vuelve íntimo: ya no estás en el mundo, sino que eres el mundo amándose a sí mismo en cada latido y en cada suspiro. La separación se disuelve y, en ese instante eterno, comprendes que no hay pérdida, solo transformación.


El universo ya no es algo que tú contemples, es lo que acontece como tú, en ti, sin distancia. Y en esa nada total, que no es ausencia, sino Presencia sin límite, se extiende una sonrisa sin origen. No hay nadie para ser feliz y, sin embargo, hay paz radiante, simple y evidente. Todo es un aquí, todo es tú. El universo sonríe dentro de ti. ¡Oh, absolutamente nada!


«Cuando el yo se cae, todo se vuelve íntimo. Ya no estás en el mundo, eres el mundo amándose a sí mismo».


JEANNIE ZANDI


¿Quién soy?
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El despertar del yo es el verdadero despertar


TANTO LA CULTURA PSICODÉLICA como el actual auge de diversas prácticas espirituales propician experiencias no ordinarias que, a menudo, pueden confundirse con el verdadero despertar. Muchas personas, al vivenciar tales percepciones, creen que su yo ha despertado, cuando, paradójicamente, el verdadero despertar sucede al revés: no es el yo quien despierta, sino que se despierta del yo. De hecho, el yo que cree que despierta sigue atado a la ilusión, porque en realidad no hay un yo separado o «ego iluminado» que se pueda liberar.


Este despertar del yo implica la disolución de la falsa identidad y la comprensión de que siempre fuimos y seremos conciencia. Ramana Maharshi decía: «El despertar no consiste en adquirir algo nuevo, sino en ver con claridad que nunca fuiste el yo que creías ser». Él aclaró que sostener que el yo despierta se basa en la idea errónea de que hay un yo separado que alcanza la iluminación, mientras que el verdadero despertar disuelve la falsa identidad.


Por su parte, Adyashanti, maestro espiritual contemporáneo, dice: «El ego no despierta, el yo no despierta. Nosotros no somos el ego y tampoco somos el yo. Somos eso que ha despertado del ego y del yo». Este autor suscribe que no es la persona la que alcanza la iluminación, sino que la realización consiste en trascender la identificación con el ego y el sentido del yo separado. Esto ha constituido la base del camino en todas las tradiciones espirituales.


Y aunque resulte reiterativo, deseo que quede claro que el despertar no es una experiencia que le suceda a un yo individual, sino la constatación de que la identidad personal es una construcción mental y de que, en esencia, somos la conciencia misma.


Wey Wu Wey, filósofo británico del pasado siglo, apunta al respecto: «El despertar no es algo que le suceda a alguien, sino el reconocimiento de que nunca hubo alguien para despertar». De todo lo dicho se desprende que el despertar no es una experiencia del ego, sino la disolución de la separación y la realización de la conciencia pura. No es que despiertes y sigas siendo tú, sino que despiertas y te das cuenta de que nunca fuiste tú.


«No es la persona la que se ilumina, sino que se despierta de la ilusión de ser una persona».


NISARGADATTA


Soy
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La rueda del ser


TODO COMIENZA EN EL ORIGEN. En ese espacio sin forma, sin nombre, sin historia. El recién nacido no sabe que es alguien. No se distingue del mundo, del sonido, de la madre, del cielo. Es totalidad sin saberlo. Y luego, como parte del juego de la forma, algo se contrae. Y hacia los dos años de vida, surge la idea: «Yo soy esto, este cuerpo, este nombre, esta voz…». Este es el precio para entrar en el mundo humano, «la tarjeta de acceso al club de los adultos»: la ficción del yo.


Así comienza el viaje hacia fuera: hacia la afirmación, el logro y la pertenencia. Hacemos lo que se espera de nosotros. Creemos lo que nos dicen. Aprendemos a funcionar, a complacer, a defendernos. Tenemos un yo que necesita ser único y especial. Cada experiencia suma capas que fortalecen el personaje. Cada éxito afianza. Y el círculo se va llenando de historia, de identidad, de tiempo, de yo.


En algún punto, más temprano para unos, más tarde para otros, el yo madura y, entre ilusiones y decepciones, llega el cansancio, el sinsentido, la sospecha. ¿Esto es todo?, ¿una historia interminable de búsqueda, control y miedo? ¿Y si todo esto fuera tan solo un sueño bien armado? Entonces ocurre algo significativo: el yo empieza a disolverse. Este yo, además, va desengañándose de su importancia personal. Su propia tiranía lo ha sometido a una lucha y una competitividad permanente, tratando de acumular logros y de destacar para ser más «un alguien».


Este comienzo de disolución no ocurre por voluntad, sino porque ya no se sostiene toda la estructura sobre la que se ha montado la historia personal. La vida, en algunos casos, hace de las suyas: con un suave soplido, disuelve al yo. El organismo sigue, pero ahora sin dueño. Las palabras salen, pero ya sin actor. La vida fluye, pero sin historia personal. El círculo se cierra, pero no se repite, se reconoce. Todo parece retornar al punto de inicio, pero esta vez sabiéndolo. La consciencia sin forma, el silencio original y la unidad sin nombre te reciben como si nunca te hubieras ido. Y esto es lo que algunos llaman despertar. Otros lo llaman gracia. Y otros, simplemente volver a casa. Suceda o no, cuando el organismo muere, el círculo se cierra también, porque nunca hubo nadie que pudiera perderse. Solo queda el ser, como al principio. Pero ahora… sin olvido.


«No dejaremos de explorar, y el final de toda nuestra exploración será llegar al lugar de donde partimos y conocerlo por primera vez».


T. S. ELIOT


Siendo
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El despertar no distingue 
entre buenos y malos


¿TIENE ALGO QUE VER el despertar con la moral? ¿Depende la iluminación de una acumulación de buenos actos? Tal vez la New Age haya sustituido el hecho de realizar buenas acciones por el de ser más espiritual. En este sentido, podemos preguntarnos: ¿acaso puede un torturador o un asesino iluminarse sin camino introspectivo previo? Por mucho que al yo le disguste, lo cierto es que la Gracia no responde a méritos morales ni a progresos espirituales. El despertar del sueño del yo puede suceder en cualquier momento, en cualquier lugar y en cualquier ser humano, sin importar su pasado ni el condicionamiento de su cuerpo-mente. Lo que asociamos con el nombre de Hitler no es más que una configuración y un condicionamiento particulares. La iluminación no ocurre a pesar del condicionamiento ni sobre la base de él, sino cuando el ser se reconoce, incluso en medio de todo ello. La historia está llena de ejemplos de personas que despertaron después de vidas densas, destructivas e incluso criminales. Porque despertar no es una mejora del personaje, sino el reconocimiento de que, en realidad, nunca hubo personaje alguno. El asesino, el traidor, el santo, el sabio… son máscaras que la consciencia adopta en su juego. La luz puede brillar en cualquiera, no por mérito, sino porque esta no hace distinción.


En el abismo, donde la culpa se disfraza de identidad, la Gracia desciende sin pedir permiso ni exigir pureza. No se otorga por méritos ni se gana con penitencias; es un soplo que abraza, incluso al traidor, incluso al verdugo. Judas no fue más que una forma del dolor humano. Sin embargo, en el fondo de su sombra, también brillaba la posibilidad del ser. Porque la iluminación no es la negación del barro, sino la conciencia de que incluso el barro puede reflejar la luz. Es el instante en que el alma, aún encadenada por sus hábitos, se atreve a mirarse sin condena, no como premio, sino como verdad que siempre estuvo ahí, esperando a ser vista.


No te culpes por no llegar. No te exijas ser libre. No intentes eliminar al yo. Eso también es un yo disfrazado de místico. Solo detente. Mira lo que hay aquí, ahora. Escucha este instante sin querer cambiarlo. Siente la Presencia que no se mueve y que siempre ha estado. La luz no hace distinción. Esta danza de la consciencia es misteriosa y hermosa. Todo está bien, incluso tú, tal como eres ahora. Porque lo que eres nunca nació y por eso no puede estar perdido.


«La Verdad no está reservada para los puros de corazón o los espiritualmente avanzados; está disponible para todos, en cualquier momento. Incluso para aquellos que creen no merecerla».


ADYASHANTI


¿Quién soy?
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Abrazar el vacío
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